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Semanalmente también se renovaron los fondos sanitarios para evaluar la caída de varroa

Hubo diferencias estadísticamente significativas en la cantidad de  
varroa (colonias vivas>colonias muertas, ANOVA p=0,003)
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La miel producida 
descontaminada< comercial. 

Las primeras tuvieron que 
estirar de cero la cera

Los plaguicidas detectados en todos los periodos de muestreo fueron: clorfenvinfós, tau-fluvalinato, cumafós, acrinatrina y amitraz (DMPF). 
La acrinatrina es un insecticida muy tóxico para las abejas (dosis letal 50 por contacto <2 µg/abeja). El clorfenvinfós es moderadamente tóxico para las abejas (DL50contacto está entre 2-11 

µg/abeja). Todos los demás son considerados poco tóxicos para las abejas (DL50>11 µg/abeja). 
Aunque no hubo diferencias significativas en la mortalidad de colonias entre grupos (M-W, U:73 p= 0.102) en el grupo de la cera descontaminada murieron 4 colmenas y en la cera comercial 8. 

Así que existe cierta tendencia a que las colmenas con cera comercial mueran antes que las que tenían cera descontaminada.

En general los patógenos analizados durante el experimento no supusieron un problema, la prevalencia de Nosema ceranae y y la carga vírica fueron bajas con 
respecto a otros estudios. En el caso de varroa el promedio diario caída tuvo sus mayores picos en los meses de septiembre, octubre y noviembre (2021), superando 

la media las 20 varroas diarias en las colonias que permanecieron con vida. Pese a que el control de varroa fue efectuado en múltiples ocasiones durante el 
experimento,  el control de este ectoparásito durante el experimento fue muy complicado. 

Con respecto a los plaguicidas detectados en todos los periodos de muestreo son moléculas que se pueden emplear como acaricidas. De forma legal en la 
actualidad se comercializan el tau-fluvalinato y el amitraz, pero en la cera estampada aparecen residuos de clorfenvinfos, cumafós y acrinatrina, la presencia de 

estos en la cera podría sugerir que se emplean en la actualidad.
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30 colmenas 15 cera 
descontaminada

Para analizar las principales causas se muestrearon

Se realizaron los siguientes manejos en todas las colonias:

15 cera 
comercial

La presencia de Nosema ceranae fue 
generalizada pero nunca los 

porcentajes de parasitación superaron 
el 10%

Las gráficas representan los valores de base detectados en la cera
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